TRABAJAMOS EL TEMA
A continuación, te presentamos varias cartas al director que tratan de un mismo asunto: la juventud. Sin embargo, cada una de ellas tiene un tema diferente por lo que te planteamos varias actividades:
1) Léelas con atención, señala su tema y realiza un breve resumen.
2) Identifica la tesis y por grupos aportad argumentos que refuten o apoyen estas ideas
Ecologismo urbano
Si hiciéramos una encuesta entre la juventud española sobre su actitud respecto al cuidado de nuestro entorno natural, la limpieza, el ruido, la ecología, etcétera, es seguro que la inmensa mayoría de nuestros jóvenes, por no decir la totalidad, se definirían como acérrimos defensores del medio ambiente. Y no serían pocos los que se manifestasen dispuestos a ofrecer parte de su tiempo en labores relacionadas con esa defensa, incluso sin retribución económica. Pero a quien no viva al margen de lugares de la ciudad donde se suelen concentrar jóvenes espontáneamente, no le cabrá duda de que todos esos generosos sentimientos y desprendidas adhesiones, tan propiamente juveniles, chocan con la incoherencia de la realidad entre lo que dicen y lo que practican cuando se refiere a esos ámbitos. Porque allí donde exista una concentración de jóvenes con un mínimo ambiente festivo, por muchas advertencias que se les hagan sobre el uso de contenedores, papeleras y depósitos de residuos, cuando abandonan el espacio que ocuparon lo dejan «adornado» por toda clase de envases, papeles, desperdicios y las más variadas basurillas.
Miguel Ángel Loma, www.elperiodicodeextremadura.com, 24/10/17
Apuestas y drogas
Los medios han informado de algo muy preocupante: se triplica la adicción de los jóvenes españoles a las apuestas deportivas. Las familias y el sistema educativo son parte del problema, pero no podemos ignorar la responsabilidad de los grandes periodistas y comunicadores deportivos de radio y televisión. A cualquier hora, en las cadenas de radio y televisión incitarán a nuestros jóvenes (y no tan jóvenes) a que apuesten. Y nuestros chicos no tendrán, con su móvil, ni que moverse del sillón. Otro mandato constitucional, prevenir, educar y proteger la salud —artículo 43—, desobedecido por todos. No me hablen más de reformar la Constitución. Mejor será cumplirla. O intentar cumplirla. —
José Luis Gardón. Madrid. El País, 27/09/2017
Jóvenes dormidos
Jóvenes dormidos que solo miran el culto al cuerpo, el gimnasio, pero que no se preocupan en general por el medio ambiente, o los problemas sociales, o están desencantados porque tienen tres carreras y están en paro. Jóvenes en parte adormecidos, que toman red bull, fuman hachís y hacen botellón... ¿Ese es el futuro?
Jóvenes que se suicidan, pero que, por consentimiento de la familia, se silencia su número, el tema; pero se suicidan por el desencanto que los lleva a la desesperación, y por una sociedad que les pide demasiado para subirse al carro de un futuro. 
Creo sinceramente que hay que fomentar los valores, pero para alguien con contratos basura, sobre todo si quiere formar una familia, es difícil salir adelante. Abrirse la puerta a un futuro, crear independencia económica, es el primer pilar para salir adelante, y para no seguir dependiendo de los padres. Los jóvenes en parte se han rebelado porque no encuentran ese camino nuevo y esa esperanza que necesitan, en un país donde si cobras el salario mínimo te obliga a tener dos o tres trabajos, lo cual es una perversa alienación. 
La libertad sin independencia económica, y sin un trabajo digno, es una utopía, y nuestra juventud no lo tiene nada fácil, y cada día su incorporación al mercado laboral se hace más tarde, salvo muy contadas excepciones. 
Creo que nuestros políticos y la propia Unión Europea no hacen todo lo que deben para estimular la creación de puestos de trabajo estables, y que tengan rentabilidad y permanencia. Por ello son los propios jóvenes los que deben de levantarse y luchar esa batalla por sus derechos y deberes. 
Parece que la sociedad y su escalafón de medida estuviese preparada exclusivamente para los adultos, marginando a esos jóvenes, así como a las personas mayores en la toma de decisiones, y un simple voto cada cuatro años no soluciona este grave problema.
Eduardo M Ortega, www.laregion.es, 10/09/17
¿Qué está fallando?
Tantas facilidades, tantos medios de comunicación, un teléfono móvil las 24 horas en nuestras manos, y aun así no nos enteramos de la mitad de lo que sucede en el mundo. Este es un problema que tenemos los adolescentes hoy en día. Parece que no nos interesa lo que pasa a nuestro alrededor, que sólo estamos pendientes de nuestro propio ombligo. Da la sensación de que vivimos en nuestra burbuja, donde no nos interesan ni nos afectan temas del exterior, como es el caso de lo que está ocurriendo en Cataluña o en Galicia, noticias que a no ser que nos hayamos enterado por una red social, ni nos suenan. Vivimos una mentira, nos creemos que esa es la vida real, la de las tecnologías, y no es así. Ahora bien, habiéndose planteado uno todo esto, ¿por qué no le ponemos solución?
Lauro Horan. Alcorcón (Madrid). El País, 27/10/17
La generación blanda
Hoy los niños pequeños son más irrespetuosos que nunca. Los padres tienen sobreprotegidos a sus niños. Ahora se les lleva la mochila y se les hacen los deberes. Como resultado salen niños que esperan que se les haga todo. Así no se les desarrolla el carácter, parece que tienen leche por sangre. De adultos estos niños se van a llevar todos los palos que no se llevaron de chicos. Cuando tengan que ganarse la vida solos no sabrán qué hacer. Desde luego cuando yo tenga hijos me gustaría que no les faltase de nada y poder ayudarles, pero espero también tener mano dura. No pienso mimarlos, ya que niños mimados en el futuro serán adultos débiles. En otros países ya han comenzado a tomar medidas para que el carácter forme parte de la educación. En algunos colegios ya están tomando nota, en otros los niños pequeños están demasiado protegidos y en consecuencia se pasan los recreos vacilando y picando a los mayores ya que son intocables.
Simón García Navarro, elpais.com, 28/05/2017
La enfermedad del s. XXI
De WhatsApp a Instagram, de Twitter al correo electrónico y Facebook para el final. Apps para ligar, para leer los periódicos, para retocar fotos... Todo eso sin levantar la vista de una pantalla de unas cuantas pulgadas que nos cabe perfectamente en el bolsillo del pantalón y a la que llegamos a prestar más atención que al trabajo, los estudios y, en el peor de los casos, que a la gente que nos rodea. Así nos encontramos la gran mayoría de los adolescentes. Somos incapaces de salir y no llevarlo encima, nos metemos en la ducha y lo llevamos con nosotros para escuchar música; quedamos con amigos y no podemos evitar echarle un ojo a nuestros nuevos mensajes o notificaciones, exponer todo lo que hacemos, dónde estamos o con quién mediante las redes sociales. Nosotros, los jóvenes, los más adictos, lo vemos normal, pero, ¿todo esto tendrá una mala repercusión en nuestro futuro? Debemos apostar por el autocontrol y ser responsables con el uso que le asignamos a nuestro móvil, porque cuando se abusa de él podemos resultar perjudicados, nosotros y nuestro futuro.
                      — Aroa Feijoo Santiago. Alcorcón (Madrid), elpais.com, 07/10/17


